
Diálogo imposible con la sorda Muerte 

Y si ahora nutriese, 
nadie, ni yo, me pensaría. 
Roberto Juarroz 

La Vida, a la que la Muerte sume 
en un rígido sueño impedido de despertar y aun de soñar, 
se da a menudo a pensar la Muerte: 
a acoger en sus dominios a su enemiga, 
a cederle parcialmente ámbitos 
que sólo ella debería siempre ocupar. 

Tal vez la Vida se da a menudo a pensar la Muerte 
porque sencillamente lo contrario no es posible. 
La Muerte no sólo 
no puede pensar la Vida 
sino que ni siquiera tampoco 
es capaz de pensarse a sí misma. 
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